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BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ios d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
La Beata madnleia Mariaaa de Jesús 
i 
F A M I L I A D E L A B E A T A 
Sus padres fueron Luís Navarro La-
drón de Guevara, natural de Estella 
(Navarra), y Juana Romero, natural de 
Aragón. Mariana fué la primogénita, y 
en su partida de Bautismo, 21 de Enero 
de 1565, y en la de su hermana Luisa, 
30 de Diciembre del mismo año, aparece 
respectivamente su padre como «pelli-
tero andante en Corte», y padre y madre 
como «andantes en Cor te» , lo que parece 
indicar no tenían aún domicilio en Ma-
drid, adonde seguramente vinieron recién 
casados, para ver de meíorar su fortuna, 
que debía ser escasa. 
¿Fueron nobles sus padres? Parece 
que sí; los rasgos fisonómicos que pu-
dieron advertir en la inspección de este 
julio próximo pasado, trescientos años 
después de muerta, y principalmente la 
largura y delgadez de sus manos son 
aristocráticos, y, sabido es, que esto no 
improvisa, hay que heredarlo; los 
apellidos de su padre suenan a nobleza, 
y hasta en la Biblioteca Nacional hay 
un escudo atribuido a la familia de la 
Beata Mariana. 
Noble venido a menos, o hijo bas-
tardo de noble, pudo ser su padre o su 
madre, o sus abuelos. 
Lo ciesto es que la Beata tuvo mo-
dales distinguidos y porte señoril, y que 
alternó con reinas y señores y señoras 
de la más rancia nobleza; que fué madri-
na, siendo Felipe III padrino, de un hijo 
de los Marqueses de la Laguna, y de 
D. Antonio Alvarez de Toledo, Duque de 
Alba, que, según el Padre Presentac ión , 
su contemporáneo , se ufanaba más de tal 
madrina que de la nobleza de su casa. 
La familia fué numerosísima, se cuen-
tan hasta doce hermanos; diez con certeza 
y tal vez los otros dos nacieron en la 
casa que ocupaba el solar que hoy ocupa 
la que lleva el número dos, de la calle 
de Santiago (1), 
En el bautismo le pusieron el nom-
bre de María ; así lo dice la partida: «En 
21 de Enero de 1565 bautizó el bachiller 
Mata, cura de la iglesia del señor San-
tiago, a María, hija de Luís Navarro, 
pelletero andante en Corte, y de su mu-
jer Juana de Romero; fué su padrino 
Pedro de Ribas Calcetero, madrina Isa-
bel de Villalpando... (L ib . 1.° de bauti-
zados de esta parroquia)». 
«El 30 de Diciembre del mismo año 
es bautizada su hermana Luisa; el 13 
de Julio de 1567, Pedro (Lib. 2.°, fol . 7 
(vto), el 29 de Agosto de 1568, Luís 
(Lib. 2.° fol . 17 vto), el 25 de Febrero 
de 1570, Juana (lib. 2.° fo l . 39 vto), y en 
12 de Agosto de 1573, Justa (lib. 2.° 
fo l . 57)». 
De és tos , Luisa y Luís debieron mo-
ri r niños o jóvenes , Juana antes de la 
(1) A l pié de la escalera de eeta casa hay l a 
siguiente inscripción: «Aquí nació la beata Ma-
riana de Jesús y fué bautizada eu la parroquia 
de Santiago el día 21 do Enero de 1565». 
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Beata; Pedro, después de suceder a su 
padre en el oficio de peletero real, murió 
en 1616, y sólo le sobrevivió Justa, que 
fué testigo en los procesos informativos 
y apostólico de su santa hermana. 
Siendo Mariana de nueve años , casó 
su padre en segundas nupcias con María 
Jerónima de Pineda, y de este matri-
monio nacieron María (libro 2.° fol . 69), 
bautizada el 14 de Agosto de 1575, otra 
María (lo que parece indicar que la ante-
rior había muerto), bautizada el 13 de 
Septiembre de 1579 (l ib. 2.° f. 99); Ju-
liana, el 3 de Febrero de 1581 (lib. 2.° 
fo l . 108 vto), y Agustina, el 19 de Marzo 
de 1583 (lib. 2.° fol . 125 vto.) 
Tuvo, además, otros dos hermanos: 
Francisca y Matías , cuyas partidas de 
bautismo no encontré . 
Juliana, con su marido Marcos Gil 
Barrón, figuran en el proceso de su 
hermana. 
¿Cuál fué el puesto de la Beata en 
el seno de la familia y cuáles las rela-
ciones con sus hermanos? En los primeros 
años , la niña prodigiosa que los vecinos 
proponían a sus hijos como modelo de 
hijos; la niña extática en que el uso de 
la razón se adelantó a los años y la 
recepción de la primera comunión a lo 
que entonces se usaba, 
A l principio, por castigo de no haber 
accedido a la propuesta del matrimonio; 
después por gusto de ello y por conve-
niencia de los demás, fué desde los 
catorce años la cocinera de la numerosa 
familia, hasta los treinta y tres años en 
que quedó impedida, o mejor dicho di-
ciéndolo con palabras del Cardenal Trejo, 
Dios la dejó señalada de su mano. 
En la cocina pudo hacer buenas l i -
mosnas a los pobres: por una ventana 
que daba a la parte de a t rás de la casa, 
daba de comer a los pordioseros, y al 
niño de ocho años, su vecino, Juan Abad, 
dábale gran parte de su ración, y las 
sobras de los demás para que lo llevase 
a la cárcel , y a ciertos pobres vergon-
zantes. 
Por su cuenta corría también amasar 
el pan y llevarlo al horno, en lo que 
le sucedió un prodigio cuando contaba 
veinticinco años . Había madrugado mucho 
para ir a confesarse al convento de San 
Bernardino, con la intención de volver 
a tiempo para hacer el pan, pero se 
ar regló todo tan mal, que cuando volvió 
a casa, toda turbada y temerosa del 
disgusto que iba a tener, era ya la una 
de la tarde. A l tiempo que ella entraba 
en la casa, entró también una mujer 
con una cesta de pan oloroso, y siguién-
dola fué hasta la presencia de la ma-
drastra, que reparando en el pan, exclamó 
dirigiéndose a Mariana: «Dios te dé 
salud, hija mía, y qué lindo pan me has 
traído». Mariana calló, asombrada del 
caso, pero lo comentó con una amiga 
suya que la había acompañado toda 
aquella mañana. 
Tenía mano en el gobierno de la 
casa, por lo que tenía trato con los ofi-
ciales y aprendices de su padre. A los 
que de nuevo entraban a servir, tomán-
dolos de su cuenta, enseñábales la doc-
trina, y dábales un rosario con la reco-
mendación encarecida de que nunca 
pasasen día sin rezarle. Tra ía la casa 
tan concertada que parecía un monas-
terio. 
A sus hermanas imponíalas en la 
práctica de la piedad, y cuando se jun-
taban a hacer labor, siempre llevabn 
prevenido libro en que leyese una, mien-
tras las demás trabajaban. 
Debió saber algo del oficio de su 
padre, pues a veces suplía a los oficiales; 
lo cierto es que tenía manos primorosas 
para las labores, de lo que sacaba buenos 
cuartos, que con permiso de su padre 
tenía en una arquilla y distribuía libre-
mente. De aquí sacaría principalmente la 
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limosna semanal que por medio de un 
oficial de su padre hacía a ciertos sa-
cerdotes pobres. 
De vuelta de Valladolid, a los cua-
renta y un años de su edad,puso casa 
aparte, probablemente, entre otras cau-
sas, para no ser gravosa a su familia. 
Muerto su padre, requerida judicialmente 
para exigir su hijuela en la herencia, 
renunció a ella en favor de sus herma-
nos, diciéndoles que se la rapartiesen 
amigablemente. 
Debió socorrerlas más de una vez, 
pues consta que su cuñado lloró amar-
gamente en la última enfermedad de la 
Beata, por la faifa que le hacía; y algu-
nas personas por devoción a Mariana 
socorrieron a sus hermanas, recogieron 
a un sobrino suyo y a otro que acabó 
fraile de la Merced, dieron estudios en 
Salamanca. 
Visitábanse mutuamente, ellas a la 
Beata en Santa Bárbara , y ella a sus 
hermanas en sus casas. 
En una ocasión fué a visitar a Ju-
liana, que estaba enferma, y recayó la 
conversación sobre la sequía grande que 
se padecía, en que la Beata manifestó 
la compasión que le daban los labradores 
y Ips pobres, pues ya empezaba a haber 
carestía de pan. Alarmóse Juliana por 
esta compasión de su hermana, teniendo 
por muy seguro que todo sería uno, 
pedir su hermana lluvia y llover, y así 
le dijo: 
—¡Ay hermana!, por Dios no pidáis 
a Su Majestad ahora que llueva, hasta 
que yo pueda levantarme y salir de este 
cuarto. 
—¿Por qué no hasta entonces?—re-
plicó Mariana. 
—Porque está tan mal techado este 
sposento, y tan lleno de goteras, que 
llna noche que llovió, teniendo yo en él 
Caina, cayó en él tanta agua que la 
cania y yo nos mojamos de la misma 
suerte que si es tuviésemos en medio de 
la calle. 
—¿Y qué? ¿No puede Dios hacer que 
llueva sin que tú te mojes? 
Vino la noche, y estando todos en 
cama, empezó a llover reciamente, con 
lo que Marcos Gil se incorporó y se 
sen tó en cama, advirtiendo, todo asom-
brado, que ni una g >ta de agua caía 
dentro del aposento, con tener infinitos 
agujeros, y dir igiéndose a su mujer le 
dijo: «Mira cómo se verifica lo que dijo 
tu hermana; sea Dios bendito y démosle 
gracias.» 
Con todo no mejoró la posición social 
de ninguno de sus parientes la opinión 
común de santidad que orlaba la frente 
de Mariana. Tienen los santos ideas muy 
contrarias a las del mundo, y es especie 
de sacrilegio sacar partido temporal de 
la santidad; al contrario, fué la Beata 
gran parte con Dios en que le quitase 
a su cuñado la hacienda, «porque cuando 
la teníais, solo servía para condenaros 
con ella», pero le alcanzó de Dios, en 
cambio, cosa que vale más que la ha-
cienda, el consuelo de vivir contento 
con su menguada suerte. 
FR JUAN CASTRO, 
Mercedario 
v ^ í ^ / ^ s ^ f ^ s y ? s ^ s ^ *¿ *^S*S***S ^ S ^ S ^ S ^ S 
Hflunft Di sollodo motiloda le Hinco 
El 28 del pasado se recaudaron 24,25 
pesetas en la ermita de las Cruces, para 
la suscripción nacional en beneficio de 
los soldados de Africa que en campaña 
quedaron inútiles. 
* * • 
Con el mismo fin se han reunido 
242 35 pesetas an el día de Reyes, *por 
las señoi i t as de ésta , cuyos nombres se 
omiten para que Dios les conceda mayor 
recompensa por su benéfica obra. 
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INDICADOR PIADOSO 
Día 17 . -Por la tarde comienza la 
tradicional novena en honor de N . Padre 
J e s ú s Nazareno, que anualmente se ce-
lebra en su Iglesia de Las Torres. 
Día 18: Tercer Domingo.—Comunión 
y Eíercicios de la V . O. Tercera de 
N . P. San Francisco de Asís. 
Ultimo día de la Novena de la Sagrada 
Familia. Sermón por la noche, predi-
cando el Rvdo. P. Félix de Segura, Ca-
puchino. 
Día 24.—Por la noche Vigilia de Ado-
ración Nocturna; se apl icará en sufragio 
por el alma de nuestro hermano don 
Ju .n Domínguez Torres (q e. p. d.) 
TW Sj0> ^ V . V > V ^ 
ESTADÍSTICA D E L MES DE DICIEMBRE D E 1924 
B A U T I Z A D O S . - D í a 2: Antonio Gon-
zález Ramos.—3: Autonia Hidalgo Gi l .— 
5: Juan de Dios Reyes Mart ín-Pr ie to .— 
6: Francisco Castillo Merchán y Francisco 
Rengel Aranda.—7: Francisco Aguilera 
Cabello.—8: Francisco de Paula Carr ión 
Morales, Cristóbal Cruzado Bravo, Die-
go Rosas Hidalgo, J o s é Aguilar Batanas, 
María Concepción Fernández Alcázar y 
Mar ía Concepción Fernández Dueñas .— 
9: Dolores Castillo Sánchez.—12: Antonio 
Moreno Castillo. — 13: Juana ;Sánchez 
Dorado.—15: Antonio Sánchez Rodríguez. 
—17: María García Márquez . —19: María 
Postigo Márquez, Tomás Salas Cordero 
y María Navarro Díaz. — 20: Antonio 
Vergara Carvajal y José Vergara Car-
vajal.—22: J o s é M . Suárez Santiago.— 
24: Cayetano J iménez Vergara.—25: Ma 
ría Remedios Carr ión Morillas.—26: Inés 
Hidalgo García, Francisco Veras Miranda 
y Francisco de Paula Mariscal Díaz.— 
27: Manuel Fe rnández G a r c í a . - 28: Ma-
ría Gómez Trujillo y Fernando López 
Bernal —29: Andrés Domínguez Castillo, 
DESPOSADOS. — Día 7: don José 
Funes Garcíat con doña Rita Ciezar 
Guerrero.—11: don Juan Alba Fernández, 
con doña María Rosario Osuna Carmona, 
— 20: don Francisco Gómez Bravo, con 
doña Teresa Sánchez J iménez. —27: don 
José Castillo Castillo, con doña Isabel 
Castillo Ramos; don Antonio Rívas Fer-
nández , con doña Josefa Rodríguez 
Cantarero; don Juan Franco Sánchez, 
con doña María Concepción Cid Trujiljo, 
y don José Fe rnández Manceras, con 
doña María Concepción Carrasco Gon-
zález.—29: don Antonio Cordero Rodrí-
guez, con doña Francisca Morillas Na-
varro: don Antonio Suá rez Arjona, con 
doña Pilar Martín Prieto Navarro, y don 
Fernando Benítez Medina, con doña Isa-
bel Gálvez Bernal. 
I D I I F X J IST T O s 
A D U L T O S . - D í a 5: doña María Na-
varro Fernández .—6: doña Mariana Gu-
t ié r rez G ó m e z . - 8: don J o s é Ruíz García. 
—11: doña Isabel P é r e z Lobato.—13: don 
Juan Domínguez Torres.—14: don Ma-
nuel Muñoz R u í z . - 1 5 : doña Francisca 
Sánchez P é r e z . - ( D . E . P.) 
P Á R V U L O S . - Día 4: Antonia Hidalgo 
Gil . —7: Antonio Doblas Romero.—17: 
Antonio Calderón Aranda.—21: J o s é Ver-
gara Carvajal.—26: Carmen Martín Cor-
tés y Cristóbal Rodr íguez Galván.—29: 
Isabel C o r t é s Polo. 
MALAGA. — TIP. DE J. TRASCASTRO. f 
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